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L O  QUE SIGNIFICA L A  CONCILIACION.

V ie n e  em peñada h ace  dias entre perió ­
d ic o s  que n cs  son  m u y sim páticos la rga  y 
porfiada  contienda sob re  el a lcance  de las 
re form a s  qu e han  de acom eterse  y  la  s ig ­
n ificación  del actual gobierno.

U nos, com o  E l P rogreso, abogan  con 
gra n  valentía  por los  princip ios d e  la  de­
m ocra c ia , pid iendo su  realización , para 
que el paso del partido liberal p or  las es­
feras  del poder dó los  resu ltados que el 
pa ís  y  la m on arqu ía  tienen derech o  á es­
perar, y  o tros , com o  L a Iberia  y  E l Cor 
reo , ju zgan  peligrosos c ie rto s  a v a n ce s  y, 
a ca s o  á  pesar su yo, aparecen  c o m o  de ­
seosos  de im pedir qu e los m in istros des­
envuelvan  su pensam iento, cum plan  sus 
com p rom isos y  rea licen  su  program a.

En esta contienda fam iliar podem os y 
debem os en tra r  co n  títu los sobrados, y  
h em os de h acerlo  para recla m a r  de unos 
y  o tros  qu e n o  pierdan de vista  el interés 
su p rem o que á  todos debe gu iarn os, la 
form ación  de un gra n  partido liberal, al 
q u e  h ay  que sa cr ifica r  el a m o r  propio, y 
p a ra  a firm ar una vez m as que el pensa­
m ien to  de la  con cilia c ión  ser ía  estéril y  
ba ld ío  aun en el ca so  de rea lizarse, si se 
s a cr ifica ra  á  con sideracion es de p oca  
m on ta  el ideal de  agru par en torn o  de la 
m on arqu ía  la  m a y or  sum a posib le  de ele 
m en tos libera les.

Im porta á todos que n u estros adversa­
r io s  no vean en la  cris is  de O ctubre ni 
v icto r ia  ni vencim iento de person as; im­
porta  á  tod os, constitucion ales y  dem ó­
cra tas , que los con serv a d ores  y  los  repu- 
b lican os no puedan sa ca r partido de c ie r ­
to s  incidentes, suponiendo la  ex isten cia  
de  un an tagon ism o que no h a  de e x ist ir , 
p orqu e lo im pide nuestro com ún a m or á 
la  patria, á  la libertad y  á la  dem ocracia ; 
e s  p reciso  que unos y  o tros  considerem os 
lo  que la  ú ltim a cris is  sign ifica ; a cep te ­
m o s  la  evolución  que supone y  vayam os 
á  la con cord ia  sin  recelos, sin  descon fian ­
za s  y  s in  d istin gos.

L a  últim a crisis no ha sido ni ha podido 
s e r  un m ero  cam bio de personas, y  el 
n u ev o  m in isterio  no es ni puede se r  un 
m ero  con tin u ad or del anterior. Aquella 
tiene una s ign ificación  m as g ran de; éste 
h a  traído al poder com p rom isos de m as 
im portan cia .

Cuál sea  aquella  s ign ificación  y  en qué 
con sisten  estos com prom isos, casi no 
h a y  para  qué decirlo , porque á nadie, por 
p o co  enterado qu e e sté  d é la  c o sa  pública, 
s e  le ocu lta  qu e un g ob iern o  no d esap a re­
c e  del poder, en  circu n stan cias verdade­
ram ente g ra v e s , p a ra  se r  sustitu ido por 
o tr o  cu y os propósitos no vayan  en p oco  ó 
en  m u cho m as adelante ó  m as atrás que 
lo s  d e  aquél; ni d escon oce  qu e no suben 
al gob iern o  hom bres de cierta  sign ifica ­
c ión  para  ab d ica r  en la puerta del minis­
te r io  de  tod os su s prin cip ios y segu ir 
aquella m ism a  política  qu e a ca s o  com b a ­
tieron .

L a c r is is  ha sido una c r is is  esencial- ¡ 
m en te  política , resuelta  con  un criterio  i 
ex tr ictam en te  parlam entario ; el g ob iern o  ■ 
h a  nacido m erced á  una ám plia concilia - ¡ 
c ion , en  la cu a l c laro  está que ha tenido ! 
qu e tran sig ir  á lgu ien , y  a caso  hayan  
tran sigido todos, s i bien dejando á  sa lvo 
lo s  princip ios fundam entales.

P ero  ¿en qué ha con sistido  esa  con c ilia ­
ción"/ ¿A  qu é fin obedecia? ¿Cuál e ra  su  o b ­
je to ?  ¿Pues qué, a caso  nos m ov ía m os unos 
y  o tros  por co n s e rv a r  ó  a lcanzar el poder 
únicam ente? No; el hecho m ism o de qu e en 
m edio  de todas las polém icas se alza, com o 
asp iración  com ú n , la idea de con stitu ir  un 
gra n  partido, dem uestra que esta era  una 
necesidad ; ¿para qué? para  poder m andar 
p or  m as tiem po unos, y  para  tener parti­
c ipación  en el g ob iern o  los  o tros?  No, se ­

gu ram en te . E ra  una necesidad  para  rea ­
lizar el n obilísim o propósito  de aliar la  
m on arqu ía  co n  el espíritu m odern o y  lle ­
v a r  á  la  p rá ctica  los  grandes princip ios 
qu e están  y a  en la con cien cia  del pueblo y 
que pugnaban  por ascen d er  á  las esferas 
o fic ia les  p a ra  re g ir  desde ellos la  vida 
n acion a l.

E sa  necesidad  suponía, pues, un avance, 
y  e sa  con cilia c ión , dem andada por aquella, 
h abia  de h acerse  para acep tar princip ios 
qu e en ton ces  no estaban  en  el program a 
del gob iern o , y  desenvolver ideales que 
pugnaban  desde la  oposición  p or  con segu ir  
el triunfo.
« Y  com o  el a v an ce  no podia co n s is t ir  en 

el m ero  h ech o  de  to lerar esta  ó  aquella 
m anifestación  de la  con cien cia  individual, 
ni en  in terpretar de esta  ó de la  o tra  m a­
n era  una ley, h a  consistido on la  adopción  
d e  un com p rom iso  c la ro , ex p líc ito , so lem ­
ne á inquebrantable de llevar  á la  ley prin­
cip ios ó  ideales de gobierno que el an terior 
g ab in ete  n o  acep taba . Suponer o tra  cosa  
es  qu erer en ga ñ a rse  ó  pretender e x tr a ­
v ia r  la op in ión  pública.

T én ga se  e sto  m uy presente y  se c o m ­
prenderá sin d ificu ltad qu e es  con trad ic­
torio , por no d ec ir  o tra  cosa , hablar de 
con ciliación  para  n egar su  fundam ento.

EL SU FRAGIO UN IVERSAL.

Se h a  escan dalizado algún co lega  de 
que El E co N a c i o n a l  declarase paladina­
m ente qu e el su fra g io  universal conducía  
á  la  república  en  la s  n aciones donde la 
opinión  es republicana, y  com o  en  este 
con cep to  está  la c lave  para reso lver el 
m ás p avoroso  problem a qu e se o frece  á  la 
con c ilia c ión , origen  pasado y  futuro de la ­
m en tables d iscord ias, creem os oportuno 
desarro llar n u estro  pensam iento, á  fin de 
qu e se h a g a  la  luz, tan n ecesaria  en medio 
d e  la s  esp esas  tinieblas en  que, por culpa 
d e  a lgu nos elem entos conciliados, cam i­
n am os desgraciadam ente.

Se ha dicho co n  razón  desde P asca l que 
« la  opin ión  es  la  re in a  del m undo» y  este 
apotegm a e s  tan  c ierto , qu e la h istoria  lo 
dem uestra en  tod os los  tiem pos, m a yor­
m ente en los  m od ern os en  qu e la opinión  
tiene m edios de m a n ifesta rse  ó im ponerse 
con  fuerza tan in con trastable  que todas 
la s  resisten cias coadu nadas no la  pueden 
con trarrestar.

L a cuestión  estriba, pues, solam ente en 
averigu ar cu á l es  la  opinión  política  dom i­
nante en España, y  p lantear fran cam en ­
te el d ilem a sigu iente: ó  e s  favorab le  á  la 
m on arqu ía  de D. A lfonso, en cu y o  ca so  no 
h ay  que tem er, las d ecisiones del su fragio, 
ó  le es ad versa , cu y a  su posición  adm iti­
da son inútiles todas la s  represiones que 
a l su frag io  se  im pongan, pu es la  Opinión 
tarde ó  tem prano se  ab riría  paso, com o  los 
fu egos su bterrán eos qu e al fin rom pen el 
freno  de la costra  terrestre y  con  poderoso 
estrép ito  sa len  á la superficie, sem brando 
do  qu ier d esolación  y  ruina.

A fortunadam ente, esta cuestión  p róv ia  
tan pron to  com o  planteada, se halla re ­
suelta  de  una m anera  tan favorab le  com o 
h on rosa  para e l  jo v e n  m on arca , que en el 
breve  periodo que ocu pa  el trono d e  sus 
m a yores h a  sabido cap tarse  las sim patías 
y  adm iración  d e  España y  d e  las dem ás 
naciones, en  térm in os que puede bien a se ­
gu rarse  que su  só lio  estriba tanto ó  m ás 
qu e en su  d erech o  h ereditario en el voto 
unánim e que sus relevantísim as cua lida ­
des personales le han m erecido de la n a ­
ción  donde la P rov id en cia  le ha llam ado á 
reinar.

H acen , p u es, m u y p oco  favor a l insigne 
m o n a rca  y  á  la  m onarqu ía  constitucion al 
qu e él representa los  periód icos y  partidos 
que se m uestran  pusilán im es y tem erosos 
an te  el p lanteam iento del su frag io  u n iver­

sa l, qu e n o  es sino la  m an ifestación  legal 
y  organ izada  de una fu erza  y  tam bién de 
un derech o, que en  los  tiem pos m odernos 
está en  función  perm anente, según  lo de 
m uestra  la  h istoria  contem porán ea  en 
ca si todos los Estados de E uropa. E l sólio 
de A lfonso X II está a rra igado hasta las 
m ás ín tim as profundidades del suelo es ­
pañol, porque lo está en los  cora zon es  de 
lo s  españoles, orgu llosos  de su  jo v e n  rey 
que está por su  a lta  inteligencia y  su p e­
r io r  ilu stración  al frente de la  generación  
qu e tiene la  m isión  de regir, y  un  árbol de 
tanto a rra igo  ni el vendavál de las revolu ­
c ion es ni las osc ila cion es del su frag io  p o ­
drían  ja m á s  con m overlo  ni arran carlo .

Lo que hay es que habiendo el trono 
cum plido co n  su  d eber h asta  ex ced er  las 
m á s  optim istas esperanzas, habiendo re ­
conqu istado á  fuerza de in teligencia  y de 
n ob leza  el terreno que torpes con se jos  ha­
bían arrebatado  á su  raza , todavía  se 
em peñan a lgu n os en no cum plir co n  el 
su y o  y m a logra r  la  ocasión  de h acer  g ra n ­
de á  la  pátria  por la unión de todos los 
partidos libera les sob re  la base  só lida  de 
la  libertad, y  h a ce r  estable y  etern a  la 
m onarquía por la unión ó  identificación  de 
su s intereses y  asp iracion es con  los in te ­
reses  y  asp iracion es del pueblo.

Que hable el país, aunque sea  por el su­
fra g io  universal, pues n osotros no tem e­
m os su fallo. L os qu e o tra  c o sa  dicen, pa­
recen  m ás bien serv ir  á un tirano que todo 
lo  fía  á  la opresión  y  el silencio, qu e á  un 
rey  constitucion al, adorado del pueblo y 
que c ifra  su  g loria  en  reinar sob re  súbd i­
tos que se  le  som eten voluntariam ente.

De esta m anera se dem ostrará  p or  me­
dio del su frag io  universal que España no 
es republicana, según hem os afirm ado a n ­
teriorm ente con  escándalo de a lgu n os que 
se  llam an ard ientes partidarios de la m o ­
n arqu ía  de A lfon so  XII.

LES M ATINE ES ESPAGNOLES.

P or  la  im portan cia  de su  te x to  y  por la 
costu m bre  que tenem os establecida, re­
producim os h oy  la  cró n ica  política  del 
n ú m ero  de esta notable re v is ta  interna­
cional, publicada en P arís el d ia  1.° del 
corrien te .

El artícu lo Le P arlem ent espagnol apa­
re ce  h oy  autorizado solam ente co n  la 
in icial R ., y  debem os suponer qu e su 
au tor sea  e l m ism o L . R.

Dice así;
«H a in au gu rado sus fu ncion es el nuevo 

gabinete. Es d ig n a  de toda alabanza la 
activ idad  desplegada por el m in istro  de la 
G uerra general López D om ínguez, que ha 
em pezado su  cam paña para la re o rg a n i­
zación  del e jé rc ito  sob re  nuevas bases. 
A u x ilia d o  por el subsecretario  de dicho 
departam ento el general Berm udez Reina, 
c u y a  in teligencia  se halla recon ocida  y 
apreciad a  de todos, se ha propuesto  llevar 
á  ca b o  las reform as desde tanto tiem po 
esperadas y  anheladas por todos. T en e­
m os la seguridad de qu e llevara  á  feliz 
térm ino la d ifícil obra  que ha em prendido. 
L os conocim ientos especia les del m inistro 
y  de su secretario  general son  una g a ­
ran tía  de la m anera séria  con  que serán 
estudiadas las cuestion es y  ap licadas las 
re form a s, y  d e  que proporcionarán  un 
co n c u r so  realm ente va lioso  al jó  ven rey, 
tan inteligente y versado  en los c o n o c i­
m ientos estratég icos.

El Sr. M oret. m inistro de la G oberna­
ción , nada ha hecho tod avía ; no obstante 
es  im posible dudar de qu e se prepara  una 
brillante cam pañ a reform ista , con  el au­
x ilio  de las C ám aras, que s e  abrirán  el 
dia 1.° de D iciem bre, y  que ayu darán  al 
m inistro en su  difícil tarea, estando com o  
e stá  el Sr. S a ga sta  decidido á fa v orecer  
con  tod as su s fuerzas la recon ciliación  de 
los  partidos liberales.

P or  lo qu e toca  á  las re lacion es e x te ­
riores, e l Sr. Ruiz Góm ez está decid ido á 
con serv a r  relacion es am istosas con  todos 
los  g ob iern os y á restablecer la buena in­
teligen cia  entre F ran cia  y  España, lo  cual

con stitu ye  u na de las prim eras necesida­
des de nuestra  política  internacional.

La circu lar del general López D om ín­
guez ha tenido en todas partes una m a g ­
n ifica  acog ida .

Sin duda se o frece  som brío  y  nebuloso 
el porven ir . La cuestión  de provisión  da 
altos  em pleos es la cuestión  capital del 
m om ento. Cada nom bram iento que se hace 
disipa las ilusiones de ciertas personas, 
lo cua l va  creando poco  á  poco  u na a tm ó s ­
fera  em inentem ente con tra ria  á  la  conci- 
¡iacion . Pero es m enester con fesa r  que 
idénticas circu n stan cias se presentan in­
variab lem en te cada  vez qu e un partido 
reem plaza á  o tro  en e l poder, y  siem pre 
que el m inistro no hace estas razzias  de 
em pleados, que son  el cá n ce r  de la  adm i­
n istración  española.

E stos detalles, acom pañados de algunos 
o tros  incidentes, llevan indispuestos a lg u ­
nos espíritus con tra  el m inisterio, mas 
n o so tro s  no podem os creer  que la pasión 
política  sea  capaz de derribarlo, pues, á 
despech o del mal hum or de los  intransi- 
gentes d e  la conciliación , las altas indivi­
dualidades del partido liberal obrarán  con

Srudencia. De esta m anera se llegará  sin 
ificultad á  la  apertura de las C órtes. L le­

gado  ■ ste m om ento, el nuevo gabinete e x ­
pondrá su program a, que la m ayoría  apo­
y a rá  co n  sinceridad, porque ni el señor 
Sagasta  ni sus am igos opondrán obstácu ­
los  á  la n ueva  política. Entre tanto, el 
duque d e  la T orre, indicado para la presi­
dencia  del Senado, y  el Sr. Sagasta , que 
sin  duda será  n om brad o presidente del 
C on greso , tendrán tiem po de pon erse de 
acu erdo  sob re  todos los puntos, y  si fuere 
n ecesaria  un m odificación  del gabinete, se 
llegará  á  una solución  defin itiva que po­
drá con tar con  el ap oyo  decidido de estos 
dos personajes. Com o quiera que sea , el 
Sr. R ute lo ha d ich o en el C on greso , cu an ­
d o  la  discusión  del program a de la izquier­
da, y n osotros lo  repetim os aquí; sin  la 
cordialidad de relaciones entre estos dos  
hombres, es imposible p or  ahora en  España, 
la  libertad.— R .»

Ecos políticos.
E stam os com pletam ente de acuerdo con  

nuestro apreciab le  co lega  La Iberia en 
qu e es  preciso  trabajar para qu e el paso 
d e  la situación  liberal por el poder sea  in ­
olv idable  por su s esfuerzos en  pró de la 
cu ltura  intelectual, y com o  nuestro co le ­
g a , entendem os que es indispensable a c o ­
m eter la  re form a  de la in strucción  p ri­
m aria.

P ara una situación  liberal es un verda­
dero  c a s o  de honra  el co n sa g ra rse  por en ­
tero a l fom ento de aquella parte d e  la 
enseñanza que debe estar al a lcance  de 
tod os ; y  que el actual m in istro  d e  Fom en­
to , señ or m arqués de Sardoal, lo entiende 
a s i, c o sa  es que no puede dudarse, porque 
de m odo bien c la ro  lo expuso en su  c ir cu ­
la r  el 27 del pasado.

La re form a que ha discutido el Consejo 
de Instrucción  pública es una prueba de 
la preferen cia  que el señ or m in istro  o to r ­
g a  á todo cuanto  se re lacion a  con  la en ­
señanza.

T om am os de E l D iario de la  T ar le:
«H a sido su stra ída  del co rre o  una carta  

depositada en  el de Jerez de la  Frontera, 
que contenia  un billete d o  cien  pesetas, y 
a lgu nos o tros  de la rifa  de. a lha jas a bene­
ficio del tem plo de la A lm ádena.

¡ A h í  señ or d irector de co rreos ; qué bue­
n a  ocasión  para  dem ostrar a lg o  de esa  
en erg ía  que V . debe poseer, por m a sq u e  
h asta  ah ora  no la h aya  dem ostrado sino 
para  determ inadas c ircu n stan cias .•>

Y e sa  en ergía  que el co lega  pone en  du ­
da la  tiene el Sr. Rey.

¿Le parece poco al diario  la  qua em plea 
en no h acer  ca so  de las quejas d iarias de 
la  prensa?

¿Y la qu e em plea en n o  m ejorar, ni en 
correg ir  siqu iera el mal estado de su  digna 
d irección ?

Y a qu e á E l P oroenir  no le parecen ente­
ram ente m alas nuestras razones, h aga  el 
fa v o r  de tenor un p oco  de paciencia  y  verá 
cóm o  el señ or  m inistro de Fom ento le dá
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ocasión  para que le aplauda, com o  !e  ha- 
b r .n  de ap laudir todas la s p erson as im ­
parcia les.

o b r a s  son  am ores, d ice  el co lega ; es 
Tardad; pero h ay  que dar tiem po para  que 
esa s  obras puedan ejecutarse.

Sentim os vivam ente la  desaparición  de 
nuestro distinguido co lega  E l N orte, que 
suspendió an tea yer  su  pu blicación , y ha­
ce m o s  sin ceros v o tos  porque, co m o  se 
anuncia , reaparezca pronto y ten gam os el 
g u s to  de verle com partir  con  n osotros la 
ta re a  de sosten er  los  princip ios á  qu e ren ­
dim os culto.

D ice  l a  Vanguardia:
«C r em os que para  p ed ir  el Sr. M artos 

la  em bajada  de París, que .e so  y  m ucho 
m as que pida le darán  los que han hecho 
cOh su  person a tan im portante adquisi­
c ión , no era  preciso  pon erse en  ev idencia  
en las co lu m n as de un periód ico  tan apa­
sion ado co m o  Las N oticias de V aris.

H ace rnucrios s ig los d ijo  el sabio, cañi­
la vanitalum .

Y  ! ;y  decim os n osotros:
¡^ u án ta  m iseria, cuánto asco, cuánta 

he iondez!')
P u es  esto ú ltim o.hace m u chísim o tiem ­

p o  que lo dice el pais, cuando se trata  de 
los  am ig os  ¡le La Vanguardia.

le e m o s  en E l Progreso:
"E l Siglo, después de declarar que s e  d e ­

d ica  á  lim ar asperezas, escribe :
«E n la redacción  de la  Gaceta  debe ha­

b e r  o cu rrid o  a lgu na equ ivoca ción  al in ­
serta r  los  d ecretos  de G uerra, porqu e he­
m os advertido qu e los  preám bulos que les 
preceden  no tienen relación  algu na con  la 
parte  dispositiva .»

Con el trastorn o  de esto s  d ias se c o n o ­
ce  que E l S iglo  lee ¡nal, es decir, lee sa l­
tando. Solo as í se exp lica  su observación .

Pero aunque ésta  fuera c ierta , todavía  
lo s  decretos de G uerra del general López 
D om ínguez llevarían  una venta ja  á  los 
de su  an tecesor.

En los c u á ;es  la contrad icción  no e sta ­
ba entre el preám bulo y  la parte d isposi­
tiva .

Sino entre ésta y  las necesidades y  d e ­
rech os  del e jército .»

Y  siem pre en contrad icción  tam bién  con
la  gram ática.

E l Siglo, arseniado, se  em peña ahora en 
proba r  qu e en F ran cia  ha triunfado su 
teoría  sob re  los  partidos radicales.

En F rancia , tal vez.
A unque lo dudam os.
Y  e s o  qu e allí se ven  co sa s ...
Q ue afortunadam ente no se ven p or  acá.
Y  una de ellas es  la tal teoría.

El Globo, E l C orreo  y  algún otro  co lega  
han propalado la esp ecie  de qu e el dign isi- 
sim o su bsecretario  de G racia  y  Justicia 
D. B ernabé D ávila, habia hecho cuestión  
de gabinete la design ación  de la persona 
qu e habia ó  no habia de so r  nom brada 
p a ra  e l g ob iern o  civ il de M álaga y  que 
con  este  m otivo dim itiría  aquel e levado 
puesto.

P odem os afirm ar que ni por un so lo  m o ­
m ento ha existido la  m ás leve desavenen ­
c ia  en tre  los  acu erdos del gabinete y  el 
Sr. D ávila, que debe el puesto  qu e ocupa 
á sus altos m erecim ien tos políticos y  per­
sonales, qu e g oza  la  confianza de su  je fe  y  
a m ig o  el Sr. L inares R iva s  y  de todo el 
gabinete  y  que cuenta con  las sim patías 
de tod os los am ig os  del m inisterio.

L eem os en E l Cronista:
«P o r  lo  m enos será p reciso  b u sca r  en 

o tra s  propagandas m as desinteresadas, 
pero  m as activas, la fuerza qu e sum e y 
reún a todos los  elem entos avanzados de la 
m on arqu ía .»

Suponem os que el porta -estandarte de 
lo s  h úsares con servad ores no habrá qu e­
rido aludir á  la de su  p rtido al h ablar de 
prop agan das desinteresadas.

P orque y a  sabem os todos el desinterés 
de lo s  con servadores.

Y  si no, d íganlo las cé lebres cartas fu -  
sionistas.

E l Siglo publica an oche un artícu lo ver­
daderam ente m ilitar.

Su objeto es  dem ostrar que la  necesidad 
suprem a, la única en estos m om entos, es 
e l  orden, ó  en  o tro s  térm inos, la  discipli­
n a  de cuartel.

P u es para  lo g ra r  este fin n o  se llam a á 
un partido libera l, sino á los  co n serv a d o ­
res, ó  m ejor todavía, á  los  carlistas.

Problem a:
¿Al órden se vá  m ejor p or  el cam in o  de 

la  libertad ó  por el de la  reacción?

E stam os pronto^ á d iscu tirlo  con  E l S i­
glo.

E l Estandarte, analizando un artícu lo  de 
L a  Iberia, a c la ra ción  de otro  m as célebre, 
d ice:

«¿Es sim plem ente (e l actu a l) un m iniste 
r io  cataplasm a, ó  ha venido á  su stitu ir  
una política, buena ó  m ala, que en esto 
n o  en tram os p o r 'a h o ra , con  o tra  m ejor ó

Seor, qu e ta m poco  es  este  el m om ento de 
iscu tir?  En el prim er caso  tienen razón  

los i'csion istas; en el segáindo la  tienen 
los  de la  izquierda »

Bien d icho: á  esto se  llam a «pon er el d e ­
do en  la  llaga ,» ó  co m o  ah ora  se dice, « los  
puntos sobre la s ¿es.»

E l Cronista  Harria á  lo s  fu sion istas «las 
C asandras de  la  política.»

Es p reciso  qu e los fusion istas d em u es­
tren con  su s actos  qu e los  con servad ores 
n o  tienen razón , pues do segu ir  por c ie r ­
tos rum bos poJrían  resu ltar fundadas la s 
d iatribas que se  les  dirigen.

Del en em igo el con se jo .

Ayuntam iento.
A  la h ora  acostu m brad a  se  abrió la  s e ­

sión  de ay er  tarde, bajo la presidencia  del 
Sr. M artínez Br.au.

R1 ayuntam iento acordó con stara  en el 
acta  su  sentim iento por la m uerte del s e ­
ñ or Y erro .

A c to  segu ido  en tra  en  el salón  el señor 
gobern a dor  c i il, qu e ocu pó la presiden ­
cia.

El Sr. A gu ilera  pronu n ció  a lgu n a s pa­
labras, d iciendo que iba allí á  sa ludar al 
pueblo de M adrid en su s representantes. 
Com o gobernador, dijo, saludo á  los c o n ­
ce ja les ; co m o  representante d -1 g o b ie rn o  
debo haceros notar qu e en  la ad m in istra ­
c ión  m unicipal hay alguna deficiencia  que 
no es cu lpa  vuestra  si existe, pero  que e s ­
tá dem ostrada  p or  los c la m ores  de la op i­
nión pública.

E x c i 'ó  á  los  con ce ja les  para que pusie 
rail cu a n tos  m edios estuviesen  á  su  al 
can ee con  ob jeto  de h a ce r  d esap a recer  
esa  deficiencia, y  term inó o frecien do  su 
coop era ción  p erson a l y  la oficial del pu es­
to que ocupa.

El Sr. M artínez Brau dió las g ra cia s  por 
su  v isita  al señ or gob ern a d or  y  d ijo  que 
el ayuntam iento cum pliría  com o  bueno 
adm in istrando los interesas del pueblo de 
M adrid, para  lo que esperaba con tar  con 
la ayuda del gob iern o  y  de la prim era au­
toridad de la provincia .

El Sr. R om ero Paz indicó la lim itación  
que al ayu ntam iento pone la ley  m u n ici­
pal para el desarro llo  de sus fu ncion es, y  
en cuanto  á  que debe levantarse el esp íri­
tu público, e sto  se r á —dijo con  la c o o p e ­
ración  del g ob iern o  y  el gobernador.

A ludía á  los  obstá cu los  que se lian s o ­
lido en con trar en el gob ierno de p rov in ­
cia.

El Sr. A gu ilera  contestó al Sr. R om ero 
diciendo qu e el g ob iern o  de provin cia  no 
seria  n unca valladar á los propósitos del 
ayuntam iento, pues estab a  dispuesto á 
reso lver en ju stic ia  cu an tos asun tos de él 
dependieran.

F.l señ or gobern ador salió del salón  
acom pañado de todos los con ce ja les .

En el salón quedaron por a lgu n os minu 
tos tres ó cu a tro  con ce ja les , y  para que 
la  sesión  sigu iera, ocu p ó la 'p re s id e n c ia  
el Sr. R om ero  Paz.

P asó el d espach o ord in ario .
Se leyó una im portante com u nicación  

de dos arqu itectos m unicipales, pidiendo 
se adopten d isp osicion es  encam inadas á 
dar una so lu ción  al estado indefinible en 
que se halla la con stru cción  del cem en te ­
rio  de epidem ias.

El Sr. G im énez D elgado h izo uso de la 
pa labra  apoyando los extrem os que la  
com u nicación  ab ra za , declarando que al 
cem en terio  no se  han llevado las aguas, 
ni se  han señ alado las ca lles  de las s e ­
pulturas, ni se ha desviado la  carretera , 
ni hech o nada, en fin, para con clu ir  las 
obras.
. A firm ó después que la  vida del ayu nta ­
m iento es  la  v ida  del tram poso, por no te­
ner una peseta para nada.

El Sr. M artínez B rau  Perm ítam e el s e ­
ñ o r  Delgado le rectifique a lgu nos co n ce p ­
tos que. con  su  ligereza  de siem pre, ha 
expuesto.

— S eñ or presidente, el o cu p a r  ese  sitio 
no autoriza  á  S S. para insu ltarm e; y o  
no hablo con  ligereza sé  lo  qu e m e d igo.

— Dispense S. S., el h acer frases  bonitas 
no con d u ce  a nada; y o  no qu iero  lastim ar 
á nadie; pero S. S. cau sa  con  sus pala 
bras un e fe cto  contraproducente al que 
desea , e s  p reciso  qu e el pueblo de  M adrid 
sepa qu e no ten em os recu rsos, y que aquí 
no hay nada que m otivé frases  com o  a l­
gu n as que se han h ech o  populares.

El Sr. Jim énez D elgado rectifica .
P ropu so  el Sr. O lm edo que la  com is ión  

indicada por el Sr. V illasan te se ocupará  
de g e stio n a r  la  resolución  de o tros  a su n ­
tos.

R eprodú jose el incidente entre la presi­
dencia  y el Sr. Jim énez D elgado, d iciendo 
el Sr. M artínez Brau qu e d é  interrum pir 
el segu ndo las d iscusiones, adoptaría  a l­
gu n a  m edida de las que le concede  el re ­
g lam ento para m antener el d ecoro  de la 
corp oración .

El Sr. Jim énez D elgado: Apelo al pueblo

qu e m e escu ch a  de si he fa ltado en a lg o  al 
decoro  del ayuntam iento.

El Sr. M artínez Brau: S. S. no puede d i­
rig irse  á  nadie m as que á l a  p residencia  ó 
al ayuntam iento.

— E ntonces m e siento. '
L a com u n icación  de qu e ven im os tra ­

tando p a só  á  la com isión  de cem enterios 
para  su  in form e, á  petición  del Sr. A r r e ­
dondo.

Se aprobaron  lo s  d ictám enes p u estos á 
la órden del dia; conclu yen do  la  ses ión  á 
la s cu atro  y  m edia de la tarde.

C O N G R E S O  E S P A Ñ O L
D E  G E O G R A F Í A  C O L O N I A L  Y  M E R C A N T I L .

S es ión  inaugural.
A  costa  de no pocos d isgu stos y  de m u ­

ch ís im os trabajos, u nos cuantos hom bres 
de buena voluntad han consegu ido reunir 
en Madrid un C on greso  de g eog ra fía  c o lo ­
nial y  m ercantil, que, a! m ism o tiem po que 
ven ga  a fija r  la atención  de la nación  e s ­
pañola  en los  travcendentalisim os p rob le ­
m as de g eog ra fía  política, á  qu e h oy  c o n ­
sagran  por com pleto  sus fuerzas los p o d e ­
ro so s  pueblos de Europa, p ru e b e , sin 
dejar lugar á  duda, que no h em os perdido 
totalm ente de v is ta  la m archa há tiem po 
em prend da por éstos hacia  el continente 
negro. No creem os que el m érito d e  su 
in iciativa  sea  bastante apreciado hoy por 
la  generalidad de la s gen tes, pero  dia 
vendrá, y o ja la  n o  esté  lejano, en que todo 
español lórm u la iá  en el fondo de  su  c o ra ­
zón  un v oto  de g ra cia s  á  los in iciadores ó 
al in iciador del C on greso nacional de g e o ­
g ra fía  colon ia l y m ercantil.

A la una de la  tarde el Paran in fo de la  
U niversidad Central estaba  ca si lleno. 
E ntre los concurrentes veíanse m uchas de 
nuestras em inencias científicas, y  en  el 
• en tro  del salón  la pequeña pléyade de 
nuestros ex p lorad ores  actuales. A bargu es 
de .Sosten, Boueüi y Jim énez, con versan d o  
am igablem ente en  a r a b e ó e n  español se ­
gún" las circunstancias. F allaba Tradier, 
al cu a l una repentina indisposición , g rave  
tal vez, ha obligado á  perm anecer en V i­
toria . D entro d e  10 añ os, cuando la  so c ie ­
dad geográ fica  c e  ebre o tro  C ongreso, a 
los  ex p loradores de hoy, qu e en ton ces se 
ran  veteran os d e  la cien cia , verem os reu ­
n idos quiza m u ch os jó v e n e s  que noy su e ­
ñan c o n  im itarles y  que solo  ansian  los 
e lem entos y la ocasión  de m archar á l a  
conquista  d «  A frica . A ctos  co m o  el del vio- 
m ingo tienen, entre otras, la ventaja de 
despertar m uchas v oca cion es  y  de decidir 
á  m u ch os a  hacer p or  la c ien cia  y  por la 
p a tria  el sacrificio  de su ex istencia .

A  la una y inedia abrió la  sesión  el s e ­
ñ or A rroqu ia , presidente de la  Sociedad 
G eográfica . Com ponían la m esa los  señ o ­
re s  Cuello, S aavedra  y F ernandez Duro.

El Sr. F erreiro, secretario  de  la m encio­
nada Sociedad, subió á  la tribuna para 
leer  la  M em oria  h istórica  d e  los  trabajos 
h ech os para  reunir el Congreso. Sin ap a ­
ra to  re tór ico  a lgu n o  ni go lpes de re lu m ­
brón , e l Sr. F erreiro, después de e x o o n e r  
el estado de la  cuestión  de qu e se iba á 
tratar, lo adelantado de la  invasión  de 
A fr ica  p or  los pueblos europeos y  las tr is ­
tes con secu en cias de nuestro aislam iento 
actual en e sta  cuestión , relató  brevem ente 
los  prelim inares del C o n g re s o , lo bien 
acog id a  qu e fuó la idea en provincias, ha­
ciendo n otar  sobre todo la im portan cia  
que a  este  daban  la s m uchas é  ilu stres 
p erson as qu e de todas partes acudían  á 
tom ar parte en  él.

El presidente declaró  term inada la  m i­
sión  de la Sociedad G eográfica , cediendo 
su  puesto a l Sr. Saavedra, e x  presidente 
de la  m ism a, y el cual ven ía  á  asu m ir  de 
este  m odo la presidencia del C on greso .

A lgunos, qu e esperaban ver  este puesto 
ocupado p or  el Sr. C ánovas, quedaron  un 
tanto sorprendidos; nosotros, que está b a ­
m os en el secreto, son reíam os al ver su  
sorpresa .

En e fecto , después de una ligera  d iscu ­
sión con  sus co lega s  de m esa presid en ­
cial, el Sr. C ánovas habíase sentido un 
tanto indispuesto, y el sábado a  las d iez 
de la noch e ofició  á  la Sociedad G eográ fica  
a legando que el inal está  lo  de su  salud 
no íe perin itia  asistir  á  la  inauguración  
del C on greso .

E IS r. S aavedra , después de lam en tar la 
g ra ve  falta del Sr. C ánovas, con ced ió  la 
pa labra  al Sr. Costa, para que expusiese 
el ob jeto  d e  la reunión y el plan y  el c r i­
terio  que á  las deliberaciones del C on gre­
s o  deb ía  presidir.

N o pecam os de ex a g era d os  al decir  que 
e l d iscu rso  del Sr. Costa fu é  de prim er 
órden, de los que pocas veces se oyen, y 
de los que, sin  un so lo  rasg o  d e  e so s  que 
m arcan  en España la decaden cia  de  la 
ora tor ia  y  que, hasta  nuestros prim eros 
oradores, tienen á  veces el mal gusto  de 
em plear, entusiasm an al auditorio y  le 
convencen  por com pleto .

L a m oderna Europa, al en con trar  á  sus 
puertas un continente in m enso y  rico , se 
la n za  hácia  él com o  poseída p or  una f ie ­
bre  extrañ a ; Inglaterra, A lem ania, F ran ­
c ia , Italia, hasta la m ism a Bélgica, h asta  
la pequeña Suiza, h asta  el insign ificante 
P ortu ga l, se establecen  en su s co sta s  y 
entablan  con  él relacion es com ercia les  y 
exp loran  su s rios y  ensanchan su s dom i­
nios con  actividad y  c.on en erg ía  que s o r ­
prenden. P arece que hay en ellas una voz 
que les  d ice  que en A fr ica  e stá  la so lu ción  
del gran  problem a del porven ir, y  por eso  
se dan tal prisa p or  in sta larse  sólidam en­
te  en él.

Solo E spaña perm anece ale jada de este  
m ovim iento, com o  si so lo  e lla ,’ la  nación, 
m ás p róxim a á A frica , no tu viera  in tere­
ses d irectos ni ind irectos en esta parte del 
m undo. Y  esto no precisam ente porqu e 
n uestro pueblo n o  sienta de vez en cu a n ­
do en su  in terior esa  m ism a voz qu e con ­
m ueve á los  dem ás eu ropeos, sino por in­
cu r ia  y  p oco  tino de lo s  gob iern os  y  p or  
fa lta  d e  ilustración , d e  voluntad y de en er­
g ía  en la  m asa de la nación , m ás g a n o sa  
todavía  de pasatiem pos frivolos qu e de 
g ra n d es em presas co lon izadoras .

A  encauzar á  ese  m ism o pueblo h ácia  la  
g ra n  corrien te  que siguen los  pueblos eu ­
ropeos, decía  el Sr. Costa, tienden  los  
esfuerzos de la  Sociedad G eográfica , y  
tiende m uy en particu lar este  C on greso .

t 'izon os  en seguida un brillante bosqu e­
j o  h istórico  del descubrim iento del con ti­
nente africano.

En la an tigü edad los conocim ientos d e  
los  g rieg os  y  de los  rom an os en punto á 
g eogra fía  a frican a  eran m uy ex ten sos. 
P tolom eo nos habla y a  de los g ra n d es la ­
g o s  donde nace el Ñ ilo y  del im perio de 
los  Garam antas. M ás tarde el origen  de 
sus n ociones se p ierden en  la s tin ieb las 
de la Edad M edia, y  los  escép ticos  d e  la  
E nciclopedia  las rechazan  pop fabulosas, 
juntam ente, con  la s  adquiridas durante 
los  siglos X V I y  X V II por los portugue­
ses. A si fueron borrán dose poco  á  poco  
del m apa a frican o rios, lagos, m on tes y  
cord illeras, h asia  qu edar reducido á  una 
superficie  en blanco rodeada por una línea 
sinuosa .

H asta m ediados de éste sig lo  la atención  
de Europa no se fija en A frica , á pesar de 
M tfi.ro P a r k .d e  Laing y  de o tr o s  v ia je ­
ros. P ero hé aquí que em pieza á hablarse 
vagam en te de un inm enso la g o  cerca n o  al 
m a r de las Indias y  situado en el paralelo 
de Zanzíbar próxim am ente. Inglaterra  se 
in teresa en la cuestión  y  envia en 1859 la 
cé lebre  exped ición  de Burton y Speke, 
descubrí lo ra  de los grandes la gos N yana, 
T an gan ik a  y  V ictoria.

A  éstos s íg u e m e  lu ego  S p e k e y  G rant, 
Delkeu, Dilbon, Stanley, Carnerea y el in ­
m orta l L iv in gstón e. E l A fr ica  en tera  con  
sus r ios  g iga n tescos, su s lagos inm ensos, 
sus m ontañas co losa les y sus in ca lcu la ­
b les  riquezas se revela  á  los  o jo s  de la 
asom brada Europa. T odas la s n aciones se 
lanzan sob re  el continente a fr ica n o , en  
busca de vida, de nueva savia , de esp acio , 
co sa s  tod as qu e em piezan á  fa ltar en_ Eu­
ropa; todas las n aciones m enos España.

Una gran  idea civ ilizadora preside á  
este  m ovim iento. L a colonización  a fr ica n a  
s e  d iferen cia  de la co lon ización  am erican a  
en  esto : que esta  se  hizo por la esclavitud  
y  aquella se hace con tra  la esclav itud .

O ch o exp ed icion es m archan  ea estos 
m om en tos h ácia  el cen tro  de A frica : dos 
inglesas, dos a lem anes, una fran cesa , una 
italiana, una _belga y  una p ortu gu esa . 
N inguna españ ola .

Y  sin em b a rgo , España tiene qu e la n ­
zarse á la  colon ización  a fricana.

Litre, en  un cu rioso  lib ro  publicado poco  
antes de su  m uerte , trazó á  grandes r a s ­
g o s  el porven ir  de la s  d iversas razas que 
pueblan el planeta, de este  m odo: la s  ra ­
zas an g lo  sa jon a , m ongólica , eslava  y  e s ­
pañola  tienen asegu rado su  p orven ir  por 
el inm enso desarro llo  que han adquirido 
y  la gran  extensión  de territorios qu e o c u ­
pan; la  raza  fran cesa , quizá pueda so b re ­
vivir tam bién g ra cia s  á sus ú ltim as a d ­
qu isic iones colon ia les ; la s  dem ás razas 
eu ropeas están llam adas á  ex tin gu irse  ó  
á  represen tar papeles m uy secundarios. 
R ellns, en  un párrafo, que el Sr. C osta  le ­
y ó , refiérese tam bién  á  n uestra  raza  en 
térm inos m uy lison jeros.

A si, pues, p a ra  el Sr. C osta y  para  n oso ­
tros tam bién, sea  d ich o de paso, la  raza  
españ ola  está  llam ada á  resu m ir en  si t o ­
d os los  elem entos d é la  raza latina y  á q u e - 
d a r  com o  ú n ico  representante v iv od e  ella. 
Este trabajo  de absorción  de las n aciones 
herm anas por España ha em pezado y a . 
T od a  la  em igración  latina va  á la  A m érica  
españ ola  donde se españoliza con  ta rap i­
dez que á  las d os ó  tres gen eracion es no 
recu erda  y a  su  origen  y  hasta ha tra s fo r- 
niado su  nom bre de fam ilia. M ientras los 
latinos se  esp añ oliza n  en A m érica , n o so ­
tros españ olizam os la  m ism a A rgelia , c o ­
lon ia  fran cesa .

Es qu e F rancia  no puede colonizar p o r ­
qu e su  población dism inuye, y  porqu e los  
fra n ceses  son  sum am ente apegados al 
terruño. Su papel se red u ceá d isp u ta r  con  
su s cañ on es y su  oro  á  la  Gran Bretaña la 
posesión  d e  m u ch os p a íses qu e ésta  am ­
biciona .

La raza an g lo  sa jon a  lo  v a  invad ien do, 
de suerte, qué el p laneta em pieza á  se r  
reducido para  ella. Inglaterra es la v e r ­
dadera  riva l y  ú n ica  en em iga  ser ia  de 
n osotros  y  de nuestra raza . Dia vendrá , y  
quizá no se  halle lejano, en que un choque 
en tre  am bas se ba ga  inevitable. Ese dia 
será  el de la  r -iv in d ica cion  de G ibraltar y  
de m u ch os  otros Gibral tares.

Sin em b argo , la raza sa jon a  ha prestado 
á  la hum anidad serv icios  inapreciables, y 
desem peña dentro de esta  un papel n ece ­
sario , por su espíritu frío , ca lcu lad or  y  
egoista , natural com pen sador de n uestro  
qu ijotism o.

Se d irá  que España es  débil para  c o lo ­
n izar hoy. que no tiene e x ce s o  d e  p ob la ­
ción  y qu e la em igración  la debilita. Las 
d os ú ltim as ob jeciones no tienen razón de 
ser ; la em igración  no debilita ja m á s, antes 
fortalece. Adem ás, ser ía  una locura  lanzar 
á  España á  em p resas colon iales co m o  las 
de F ran cia  é Inglaterra ; se trata  de co ­
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m en zar m odestam ente el cum plim iento de 
nuestra«m ision  en  A frica .

Con esto, y  con  recom endar sentido 
p rá jt ico  a l C ongreso, term inó el señor 
C osta  su  d iscu rso  en tre  atron ad ores 
aplausos. N adieabsolu tam en ts pudo ech a r  
de m enos la  au sen cia  de quebradizas en ti­
nen ias, á cu y o  frío excepticism o hem os 
preferid o  siem pre e 1 en tu siasm o razon ado 
del o ra d or  de! dom ingo.

Se levantó la  sesión  á  la s  tres y cu a rto .
**  *

S e s ió n  p r im e ra .
P residencia  de D. V ielor Balaguer.

A b rióse  la  ses ión  á  la  una y  cuarto . La 
con  urrencia  era  escasa , prueba ev idente 
de que, á  pesar de la positiva  im portancia  
del C on greso , aun son  n ecesarios m uchos 
a c to s  co m o  este  p a ra  despertar en  nues­
tro  pais la  afición  hacia  este  gén ero  d e  im ­
portan tísim os estud ios.

El presidente, después de en ca recer  en 
b re v e s  frases  la im portan cia  de los tem as 
qu e ay er  debían tratarse, cede la palabra 
al secretario , 8 r. Ferreiro, el cua l lee el 
orden  del dia y  los artícu los del regla  
m entó re la tivos á  la  form a  en  qu e h a  de 
rea liza rse  el debate.

El Sr. A m í y  Badia, ponente de la p ri­
m era  sesión ,"lee su  dictam en, en el cual 
m anifiesta  su opinión  favorable  á  la p er- 
rau t; de M ar Pequeña, por ca b od e l A gua. 
.N uestros le ctores  saben  que la hem os 
com batido siem pre con  toda en erg ía , por 
c re e r la  su m am ente perjudicial á los  inte­
reses  de Espa ña.

El Sr. Bom Ib, lee una bien escrita  M e­
m oria , sosten ien do u na tésis en  tod o  se­
m ejante á  Ir de! Sr. Am í.

El Si*. O vilo  h a ce  un breve  estud io  del 
estado socia l de M arru ecos, ponderando 
la fertilidad del territorio  m arroquí, la p é ­
sim a  adm iiiL trac on del sultán y  la n ecesi­
dad de  estrech ar  las relacion es entre Es­
p a ñ a  y  M arruecos.

El Sr. Puente, de la sociedad  de pesque­
r ía s  ca n a r io -a fr ica n a s, lee la s c o n c lu s io ­
n es  de su  d ictam en , tendientes en  d em os­
trar que es  d e  n ecesidad fom en tar la-- d i­
ch a s  pesquerías y de estab lecer  en ellas 
factorías.

El Sr. G arcía  M artin propone se  dé ma 
y o r  exten sión  a  nuestras posesion es en el 
N orte  de A frica , proponiendo la ocupación  
sim ultánea de Santa Cruz y  ca b o  del 
A gu a.

El Sr. R icart-G iralt, después de hacer 
un com pletísim o estudio de la  topografía  
del Sahara, pasa  una m inu ciosa  revista á 
los  puertos del m i-m o  donde podríam os 
estab lecern os, c< nclu yendo de aquí que 
E sp añ a  no debe fundar fa ctor ía  alguna al 
N orte  del cabo  Bojador.

El Sr. A lvarez cita, para d em ostrar  que 
el g ob iern o  español nada ha hech o por 
n uestro  com ercio  en A frica, varios  casos , 
verdad la m en tib la , pidiendo adem ás la 
re form a  de los  reg la m en tos p actados en ­
tre España y  M arru ecos en lo  relativo  á 
la s  fronteras en tre n u estras plazas fuer 
tes.

D e-p u es d e le id as todas estas M em orias, 
su be a  la tribuna el Sr. P erez del T oro  á 
pron u n ciar un d iscurso.

Em pieza por afirm ar qu e las pesquerías 
ca n a r io  a fr ica n a s  son la s prim eras del 
m undo, atribuyéndolas una extensión  en 
verdad  muy considerable. L os pescadores 
can arios, sin b a rco s  casi y sin  a p oy o  a l ­
gun o, han sosten ido, á través de los s i ­
g lo s , una industria  p iscatoria  bastante 
im portante.

H ace un paralelo entre las pesquerías 
a frican as y las de T erranova  á  las cu a ­
les igualan en exten sión , pero superan  en 
abundancia . U na lancha con  seis hom bres 
re co g e  en  T erra n ova  600 baca laos en doce 
h o ra s ; en  Canarias puede pescar 3.600 en 
el m ism o tiem po. A dem as en esta  la  va­
riedad de pescados es m u cho m ayor. El 
c lim a  y  la  bara tu ra  d é la  m ano de obra  
son  tam bién  o tra  venta ja  para la s p es­
q u erías canarias.

T erm inado el d iscu rso  del Sr. Perez del 
T oro , y  habiendo renunciado al uso de la 
palabra , usa de ella el ponente, señor

Fernandez Duro, el cual propone e l re 
conocim iento d e  la c o sta  sahariana por 
un  buque de g u erra  y  dice que es  tal la 
descon fianza qu e en M arru ecos inspiran 
los  españ oles qu e estos tienen qu e adop 
ta r  á  v eces  n om bres ex tra n jeros  para  d e ­
d ica rse  á  ciertas industrias.

D esp ees de un breve  d iscu rso  del señ or 
A lbarado y de una rectificación  m ás breve  
todavía, se levan ttó  la  sesión . E ran  las 
cu a tro  m en os cuarto.

H em os recib ido el núm ero prim ero de 
L a Ilustración Universal, periódico e leg a n ­
tem ente im preso con  m agníficos grabad os 
y  en  el cua l escriben  m uy d istinguidos li­
teratos.

El te x to  es  el siguiente, y  por él podrán 
ju zg a r  nuestros lectores;

T e x t o .— De lunes á sábado, E duardo de 
P aiaeio .—  N u estros g rabados, V erilas.—  
El vestido de baile, L. H alery .— El «D em i- 
m on de,» F aniasio.— El dia de difuntos, A r ­
m ando Silcestre.— C rónica  científica, doc  
to r  M erm es.— R evista  de teatros, T ar/e . — 
V ariedades.

G ra b a d os .— En m i estudio, P lasencia .— 
El hospital de la  Latina.— El pa lacio  de 
S a n  Telm o.— L a caza  del J a g u a r — R e tra ­
to, D ueorn eau .— B arcos á la^carga, C am - 
pu za n o .— Un la ca yo , G im eno .—C ogiendo 
cereza s , D om ínguez.— El Santo sep u lcro .

— L a to r re  in clinada de Z aragoza .— El 
h otel de Rom a.

Saludam os ca riñ osam en te  al nuevo c o ­
lega  y  le deseam os todo gén ero  de p ro s ­
peridades.

U na bella jóv en , la  señ orita  de A ., se  ha 
fu ga d o  en M alaga en com pañía  del e m ­
pleado público D. J. K ., en  e l m om ento de 
d irig irse  aquélla a  m isa , acom pañada d e 1 
su  fam ilia . U na h erm an a de Ja fu gitiva  
fué acom etida de un sin cop e . El je fe  de 
orden público halló al raptor a lgu nas h o ­
ras después. P arece  qu e la jóveii quedaba 
depositada y que la cu estión  term inará, 
sin duda, co n  una p róx im a  boda. M ás 
va le  a s i. _________________

Escriben d e  M ataré que una d e  estas 
n och es voló una gra n  ca ldera  qu e serv ia  
para el blanqueo de piezas en la fábrica  de 
los Sres. Baiadia y  Sala, cau san do co n s i­
derable d estrozo y yendo á parar m á s alia 
de la puerta d e  la estación  del fe r ro  carril. 
L a ca lle  de San A gustín  quedó sem brada 
de piedras y  m aderas, siendo de m ucha 
im portan cia  las averías cau sad as en  la 
fábrica  y ca sa s  veciu as. El en ca rgad o  da 
la ca ldera  R am ón  V illa , m urió d e  iv su lta s  
de las quem aduras y  m utilacion es que 
su fr ió  en  el sin iestro.

El dom ingo in gresa ron  en  la Caja de a h o ­
rros 219.357 p esetas p o r 2.169 im posicio­
nes, de las cu a les son  n uevas 238, y  se 
han satisfech o, en los chas 2 , 3 y o , p ese ­
tas 236 069 a  solicitud d e  422 im ponentes, 
245 de ellos p or  salde*

Confidencialm ente tuvo n oticia  el g o ­
bernador c iv il Sr. A gu ilera  de qu e se  fa ­
bricaba m oneda fa lsa  en la ca lie  del Lu 
cierne, i i u i d .  11 , cu arto  según  lo d e  la de ­
recha, y en  su  con secu en cia  com is ion ó  al 
Jefe del cuerpo de seguridad, Sr. Ó liver, 
para qu e h iciese  la s d iligencias n ecesa ­
rias, a fin de sorprender a lo s  industria les.

EL Sr. O liver, acom pañ ado de D. N arciso 
González y del in sp ector  Sr. R am os, se  
presentó el sábado en la noch e a  las once 
en  la citada casa  co n  ob jeto  de p ra ctica r  
un m inu cioso recon ocim ien to  en el piso 
segu ndo de la  derech a , a  cu y o  e fe cto  e l 
inquilino P lacido Espinilla Z am brauofirm ó 
un docum ento, en e l cual autorizaba al 
je fe  del cuerpo de seguridad  para qu e h i­
ciese  lo  qu e estim ara  oportuno.

El Sr. u liv e r  y  sus acom p añ an tes en ­
traron en  el cu a rto , y  e l prim ero se e n ca ­
m inó d irectam ente a  una cóm od a  qu e en 
él habia.

El P lá cid o  Espinilla abrió uno por uno 
los  ca jo n e s  y  todos ellos estaban  vacíos; 
m as el Sr. O livér n o  se  d ió por satisfech o, 
ó  introdujo una m ano en los h u ecos la te ­
rales que dejan los ca jon es  y fué sacand o 
m ultitud de paquetes de m onedas de 25 
pesetas fa lsas, perfectam ente acuñadas, 
cada  una de las cuales lé valía al fab ri­
can te 53 reales, pues parece qu e se  las 
vendía á  o tro s  sugetos.

A dem ás en con tró  bastantes p iezas de 
c in co  pesetas, de d o s  y  de una, todo fa lso 
y m uy bien acu ñ ado; una porción  de m ol­
des p ara  fa b rica r  todo gén ero  de m onedas, 
gran  núm ero de ob jetos d estin ados al 
m ism o fin y varias arm as de fu ego.

El dueño de la habitación  y  su  esp osa  
han sido puestos á d isposición  del ju zgad o 
de guardia , as i com o  los e fectos  h allados 
en  su  dom icilio .

trad o  deseos de reunirlos para  o rga n iza r  
los  traba jos  electora les y estar p reven i- 

. d os á  cua lqu ier eventualidad .
El Sr. S agu sta  ha m anifestado, según  

parece, que no c re ia  pertinente por ah ora  
esta  c la se  de reun ion es, ni hay por añ ora  
síntom as qu e ju stifiqúen  la  n ecesidad de 
tratar de asu n tos e lectorales.

En n úm ero bastante c re c id o  reu n iéron ­
se el d om in g o  en las E scuelas P ías de San 
F ernando lo s  trabajadores de la F ed era ­
ción  m adrileña.

De los tem as p u estos á  d iscusión  sólo  
d os fueron  ob je to  de debate esp ecia lm en ­
te el relativo á  la  organ ización  qu e debe 
d a rse  al proletariado para ci inseguir cu a n ­
to antes su  em ancipación  e c o n ó m ico -s o ­
cial.

Sobre este asunto no se  dijo, rea lm ente, 
nada nuevo.

Los debates continu arán  en la  sesión  
venidera, que ha de ce le b ra rse  el d om in ­
g o  p róx im o.

Bueno es  h a ce r  con star  que re in ó  el 
orden  m ás com pleto  en la  asam blea .

Precedido de un e x te n so  preám bulo pu ­
blicó anteayer la Gaceta  el siguiente de­
cre to  del m inisterio de la G obernación :

«A rticu lo  1.° El cuerpo d e  adm in istra­
ción  civ il, destin ado á los g ob iern os  de 
p rov in cias , se com pon drá , co m o  en  la 
actualidad, de 310 individuos, c la s ifica d o s  
de la  s igu ien te  m anera;

Pesetas.

Según d ice  El Siglo M édico  siguen  p re- 
sentando--e con  m u cha  frecu en cia  los e sta ­
dos pa .adíeos rev istien do las form as de 
in term itentes fran cas y de n eu ra lg ias lar- 
vadas rem itentes d e  ca rá cte r  g á str ico -b i- 
lioso. Las con gestion es é in flam acion es 
catarra les de la m u cosa  aerea, las pleu­
resías y  pneum onías fibrinosas y ca ta rra ­
les tam bién han  sido frecu en tes, habiendo 
dism inuido la s  in flam aciones ca ta rra les  
de la m u cosa  g á strica  é  intestinal, las 
neurosis y  las erupciones cu tán eas depen­
dientes d e  v icios  d ia tés icos . •

Continúan los  padecim ientos c rón icos  
de los aparatos resp iratorio  y  c ircu la to ­
rio , com plicándose  co n  estados intercu- 
rren tes ca tarra les.

El dom ingo á  la una y  m edia de la  m adru­
gada , se encontraron  en la plaza de  M atu­
te  dos jó v e n e s  a rtesan os y  una m u chach a 
de  no muy buenos an tecedentes m orales, 
llam ada  D olores R uiz. U no de los jóven es 
Julián Capa, habia tenido relacion es a m o ­
rosas con  aquella, y al volverse á ver  d e s ­
pués de tres m eses de au sen cia , D olores 
qu iso dem ostrar á  su  am ante á  dónde lle- 
g a  la indignación  de una muj'er desdeñ a­
da, arrojan do á  la  ca ra  de Julián e l c o n te ­
n ido de un fra sco  de vitriolo.

O yéronse en ton ces gritos d esgarradores 
y aves lastim eros del agredido, en  tanto 
que' la a g re so ra  se  a le jaba  á  todo correr  
del indicado sitio.

L a fugitiva  fue a lcanzada en  la p laza de 
Antón M artin por los gu a rd ias d e  órden  
público qu e la condu jeron  m aniatada á la 
prevención .

Entre tanto, e l in feliz am ante segu ía  
dando gritos y  fué trasladado á  la ca sa  de 
so corro , donde se  le hizo la prim era cura , 
v iénd ose qu e tenia g ra ves quem aduras en 
la  ca ra  y  pecho. A lgu nas g ota s  del líqu ido 
alcanzaron  ñ  su  com pañero.

En la  prevención  n egó  D olores qu e fuese 
ella quien habia arrojado el v itriolo, a fir­
m ando que se  habia lim itado á  recon ven ir  
á Julián que le había em peñado en  cu atro  
duros un m antón de M anila, m ientras ella 
se  hallaba en el M odelo.

L os  individuos m ás in fluyentes de a lg u ­
n os  com ités con stitu cion a les h an  dem os-

Un gobern ador para  M adrid, á —  15.Ü00 
C uarenta y  och o  gobernadores, á  16.000 
Un secre ta r io  del g ob iern o  de M a­

drid, á ................................................... 10.000
Siete je fes  de n egociad o  d e  prim e­

ra  c la s e , á ..........................................  6.000
Nueve idem  do id. de segunda, á . . .  5.000
T rein ta  y  tres idem  de id. de ter­

cera , á ..................................................  4.000
O ch o oficiales de prim era clase, á  3.590
O nce  idem d e  segunda, á .................  3.000
'¡veinte  y  se is  idem  de tercera , á  2.500
C uarenta y  n ueve idem  de  cu a r ­

ta, á ....................................................... 2  000
Cincuenta y  siete idem  de quinta, 

uno para el g ob iern o  m ilitar de
Ceuta, á  ......................................  1.500

Cincuenta asp iran tes, á  .................  1.250
A rt. 2 ." L as d iferen tes ca te g o r ía s  s e ­

ñ aladas en  el a rticu lo  an terior para  los 
secre ta r ios  y  ofic ia les serán  independien­
tes de las p rovin cias en  qu e sirvan , y  c o ­
rresponderán  á  los m ás an tigu os en el e s ­
cala fón  en el m om ento en  que desem peñen 
e l serv icio .

A rt. 3 o L os g a sto s  de representación  
de los g obern a d ores se fijan en  3.500'pe- 
setas, sin  d istinción  a lgu na de provincias.

Art. 4.“ Se suprim e la as ign a ción  qu e 
para  g a sto s  de toda esp ecie  y  ren ovación  
de m obiliario se  señala  en el presupuesto 
actual á  los 48 gob iern os  de p rov in cias , y  
que ascienda á 166 000 pesetas.

Con el rem anente que quede de dicha 
cantidad , después de atender á los  g a sto s  
de representación  á  qua se  refiere el artí 
cu lo  anterior, se  form ará  un fondo d esti­
nado á  los  de los gob iern os  de p rovin cias 
y reparación  del m obiliario de lo s  m ism os, 
á  los  cu a les se  atenderá, previo  expedien ­
te, por ei órden qu e el m inistro de la G o­
bern ación  señale.

A rt. 5.° La plantilla, sueldos y  c a te g o ­
ría, as i co m o  la  asignación  para  gastos  
de representación  y  de m aterial para el 
gob iern o  c iv il de M adrid, continu ará  sin 
variación .

D I S P O S IC IO N  T R A N S I T O R I A .  *

L os secre ta r ios  y  ofic ia les d e  gobierno 
qu e estén  en  posesión  de los  su eldos y  c a ­
tegorías que por la clasificación  de p ro ­
vincias se les recon oce  on la  actu al le y  de 
presupuestos, continuarán  disfrutándolos,, 
aunque sean trasladados á  otras provin­
cias , m ientras perm anezcan  en el se rv i­
cio . L as v a ca n t-s  que vayan ocurriendo 
en cada  ca teg or ía  la s ocuparán  los que 
tengan el tu rno de antigüedad con  arreglo  
a l art. 2 .°. _________________

L a  co lu m n a barom étrica  descien  le  en 
tod o  el continen te, persistiendo la s m as 
débiles en  la s  costa s  fran cesas del Oeste. 
En la  Europa central la s  presiones son  
tod av ía  su periores á  770 m ilím etros.

La tem peratura se en cu entra  n o ta b le ­
m ente ba ja . El term óm etro  señ a la  á  las 
siete de la  m añana 2 g ra dos en  V iena, 3 
en Berlin , 5 en P a rís  y 6 en  San P eters- 
bu rgo.

En n u estra  P enínsula  la presión  co n t i­
núa oscilan do ca si en tre  los m ism os lim i­
tes (760 y  768 m ilím etros). l a  tem peratu ra  
se  m antiene baja á  ca u sa  d e  la  p ers is ten ­
c ia  de los  vientos N ordeste , siendo la s 
ex trem as 10 y  19 _rrados. L luvias en A vila , 
O viedo, Palencia , Pam plona, Salam anca, 
San Sebastian, Santander, S egov ia , T e ­
ruel y  V alladolid . M ar ag itada  en  la  Co- 
ru ñ a  y  Lisboa.

T em peratu ra  m á xim a  en  M adrid, 15°; 
m ín im a 8 .

P o r  revender billetes para  la co rr id a  
de toros  fueron  detenidos e l dom in go tres 
su getos. _________________

Han sido ru bricad os por el rey , y  la  G a­
cela  de ay er  pu b lica  los d ecretos  n om b ra n ­
do g ob ern a d ores  de la s  provincias; 

Á lava .— D. N arciso R ibot y M arch . 
A lbacete .— D. A n gel G onzález Nandín. 
A lican te .—D. R a m ón  Serrano.
A lm ería .— D. José M orales G arcía. 
A v ila .—D. A nton io Jiménez Flores. 
B ada joz .— D. V icen te  Bás y C ortés. 
Cádiz.— D. F’ ran cisco  del Castillo y  L e - 

ch aga , m arqués d e  Santa M arina .

C astellón .— D. R afael M aftos.
C iudad R eal.— D. D iego A ria s  d e  M i­

randa.
C oru ña .— D. Enrique S ors  M artínez.
C uenca .— D. Saturnino Suarez.
G eron a — D. A ntonio L asierra  y  M on-« 

casi.
G ranada.— D. Rafael F ernandez N eda.
G uipúzcoa — D. Cárlos E spinosa de  lo s  

M onteros.
Jaén .—D. Pedro H acart.
León.— D. José M oreno A lbareda .
L érida .— D. L orenzo M oneada.
L ogroñ o .— D. F ran cisco  do P au la  B a n - 

quells y  R ascón .
L u go .— D. Luis M oreno Perez.
M álaga .— D. Juan Peralta.
N a va rra .— D. M artin  H uarte M endicoa 

y  A ran gu ren .
O ren se .— D. Juan M artí y  Tarrats.
P a len cia .— D. José G abriel B a lcázar.
F o n ie v e d ra — D. Luis R ivera .
S a lam anca. -  D. Juan Bautista A v ila  

F ernandez.
Santander.— D. Fernando Boville.
S ór ia .—D. F ran cisco  de Paula A lto la - 

guiri“e.
T arrag on a .— D. Félix R audo y  B arzo.
T eruel.— D. José de H eredia y R od r ig o  

V a llabriga .
V a len cia .— D. Emilio G utiérrez Gatnero,
V a lladolid .— D. Eduardo de la  L om a y  

Santos.
V izca y a .— D. Eduardo Estrada.
Z am ora .— D. Luis Enrique M uñoz C o b o .
Z aragoza . D. José B ecerra  A rin esto .
B aleares.— D. F ederico  L oygorri.
C a n a rias.— D. José P erez d e  R o za s  y  

C am puzano.

U n correspon sa l del Tim es refiere lo s  
sigu ien tes rasg os  so b re  el ca rá cter  del 
m a risca l M oltke:

«El m arisca l tenía la  costu m bre  de  ju g a r  
al w h ist to  la s  las noches, y no la  aban­
don ó ni aun durante la cam paña con  F ran ­
c ia . M ientras estaba sentado a  la m esa  de 
ju eg o , los  oficia les de estado m a yor que 
iban llegan do le daban cuenta d e  las op e ­
raciones, y  cuando le tocaba sa lir ib a  á 
una pieza inm ediata donde habia e x te n ­
dido un gran  m apa para darse cuen ta  
e x a cta  de los  m ovim ientos y  d ispon er las 
contra -m an iobras n ecesarias con  su  a c o s ­
tum brada precisión  m atem ática.

El dia 25 de A gosto  de 1870 estaba  ta m ­
bién  ju gan d o  cuando le llevaron  la n oticia  
de que M ac-M ahon se retiraba sob re  el 
M euse. A m edida qu e llegaban m ás p or ­
m enores aparecían  m ás precisos los m o ­
v im ientos de los fran ceses. El m a risca l 
con tin u ó ju gan do sin inm utarse. P ero al 
term inar la  velada fué á  ver al rey , y  le 
d ijo  que era  necesario  que el e jército  ale­
m án  m arch ase  no sobre P arís sino so b re  
el M euse.

A quella  resolu ción  im portante, al p a re ­
ce r  tom ada tan de im proviso , con d u jo  á  
la  bata lla  de Sedan.»

E n el m in isterio le U ltram ar se  ha re­
cib ido un n uevo telegram a dal capitán  g e ­
n eral de la isla  de Cuba desm intiendo las 
n otic ias que han circu lado esto s  d ias re fe ­
rentes á  a lteraciones de órden público en 
aquella isla.

El general Castillo añade que la  ú n ica  
partida que hace tiempo ex iste , cap itan ea ­
da p or  A gü ero, ha quedado reducida á  un 
n úm ero in sign ifican tede indiv iduos.

U na d esgracia  que puede serv ir  de a v i ­
so  h a  ocu rrid o  en O rozco, pueblo de V iz ­
caya .

Un n iño de on ce  años, h ijo  de D. G erva ­
s io  A rbide, estab a  ju gan do  en su ca sa  con  
u na escop eta  cargada, cu a n d o sa liendo el 
tiro fué á  d a r  sobre un herm ano de d ich o 
n iño, com o  de tres añ os de edad, el cua l 
fa lleció  enseguida.

D icen de B arcelon a  qu e ascienden  á  46 
los  in d iv idu os presos con  m otivo d e  la 
ca u sa  qu e sigue la autoridad fn ilitar re fe ­
rente al últim o robo del tren de F ran cia .

C om unican  de Zaragoza  que desde la s  
prim eras horas de la noche del 4 se  in ició 
un fu ego  de a lgu na consideración  en una 
ca sa  d e  la  n ueva  calle de C anfran e y  t a ­
ller de carpin tería , que quedó destruido. 
L os  bom beros de la  ciudad ó in gen ieros 
p on ton eros del e jérc ito  han riva lizado en  
v a lo r  y  a rro jo  y  dom inado el incendio.

N o han ocu rrid o  d esgracias  p erson a les . 
T odas la s  autoridades han asistido á  p res­
tar sus serv icios.

E s p e c t á c u l o s  de h o y .
T e a tr o  ISeal.— 8 y  1|2.—R igoletto .
E sp a ñ o l .— 8 v  112. El tanto p or  c ien to . 

— M ercurio  y  Cupido.
Zarzuela .— 8 y  1¡2.—L os M artinetes.—  

E xcelsior .
A p olo .—8  y  1)2.— San F ran co de Sena.
C om edia.— 8 y  1(2.—L e  dem i-m onde— In­

term edios por el sexteto .
C irco de E rice —8 y 1|2.—La Mascota.
V a rie d a d e s — 8 lj2 .— De Jeta fea l para íso  

ó  la fam ilia del tio M arom a.—B asta de sue­
g ros .— F iesta  nacional.

E slav a .—8  y  l j2 .— L a sa lsa  de A n iceta . 
— D ulces a m a rg os .— Juan e l p erd ió .— P o ­
lítica  y  taurom aquia .

M artin .— 8 y  1 |2 .— A n u n cio  de v en ta .—  
O telo y  D esdém ona.— Y a som os tres.—  
N oticia  fresca .

Imp. á cargo de Ginés Iniesta y  Medina.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

S E C C IO N  D E  A N U N C I O S

’ii, al i i

VAPORES CORREOS
DE LA

CCMPAMA TKASATLANTICA
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA). 

Servicio para Puerto Rico, Habana y* Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y  Pacífico

S A L ID A S : de Barcelona, los dias 5 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7  y  
2 7 ; de Cádiz, 10 y 30 ; de Santander, el 2 0 , y  de la Coruña el 21 de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y l o  de Cádiz tocan  en las P A L M A S 
(6 ran Canaria), adm itiendo carga y pasaje para dicho ju n to  y Veracruz.

L os que salen los_ dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos 
de la misma Compañía Trasatlántica, en com binación  con el ferro-carril de Panamá y lí­
nea de vapores del Pacifico, toman pasaje V carga á flete corrido  para los  siguientes puntos:

L IT O R A L  DE P U E R T O -R IC O . — San Juan de P uerto-R ico, M ayagúez y  Ponce.
L 1T Q R A L  £)E CUBA.— Santiago de Cuna, Gibara y  Nuevitas.
AM E R IC A  C E N T R A L  — La Guaria, Puerto C abello , Sabanilla, Cartagena, Colon y 

tod os los principales puertos del P acifico, com o Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
de Guatemala, Cham perico y Salina Cruz.

N O R T E  D E L  PAC IFICO .— T o d o s  los puertos principales desde Panamá á California 
com o  Acupuleo. Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR DEL PACIFICO.— T od os los puertos principales desde Panamá á Valparaíso c o ­
m o Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquim bo y V al­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lu jo ,— Rebajas por pasa­
jes de ida y vuelta.— Billetes de 3 .® clase, para Habana, Puerto R ico  y  sus litorales, 35 du 
ros-— He 3.® preferente con  mas com odidad, á peses 5o para P u erto-R ico  y  60  pesos para 
Habana.

SEGU ROS.— L a Compañía, por m edio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián M oreno, Alcalá 33 y  35, Madrid.— Sres. R ipoll, 
Barcelona.— D elegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3 , Cádiz.— Sres. Angel B. Perez y  
com pañía, Santander.

ALFOMBRAS DE ORIENTE
INGLESAS Y FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S
E N  LO S IN M EN SO S ALM ACEN ES

D E  L A

ISLA DE CUBA
MONTERA, 18. PUEBLA, 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así co m o  para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

tís preciso que tod o  Madrid, antes de gastar su dinero, se entere v iendo lo  que 
ofrecem os en clases, dibujos y, sobre todo, en la econom ía de los precios.

U o q u e ln s  superiores, colores sólidos dibujos preciosos, que se ven - f  
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á .............................................................

M oq u etas B ru sela s, dibujos m uy aceptables hechos en c in co  colores, O  
valen 4  pesetas, á  p e s e ta s ................................................................................  * 3

T erciop elo s de A únes y de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 r7  
pesetas, á ................................................................................................................  /

F ieltros Ingleses, de dob le  tela, dibujos escogidos, valen 3  pesetas, á 2

Fieltros de Alem ania, nuevos dibujos, que valen á 2 i j 2 pesetas, á . . 1,50
CordeliElos del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á . . ...................  1,25

. .  25C ortinas hechas de yute de crepé con  sus flecos y  alzapaños

■ 'r e d o s o s  tapetes paca veladores y mesas de com edor d e s d e ...............

i  Grandioso surtido en artículos m uy nuevos y baratísimos para muebles, portiers 
y  | cortinajes, asi ccm o  brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.
Remesas á 'provincias: pídanse catálogos y muestras al propietario 

D. Eduardo García, Madrid.

ALCALA, 5
ENTRESUELO. J . R E Í ,M A R . A L C A L A ,  5 .

ENTRESUELO.

GRAN SALON DE PERFUMERÍA.
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L Á ,  6, E N T R E S U E L O . ¡
 i!

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : E N C A R N A C IO N , 10, B A JO  D C H A -

P re c io s  d e  su scric ion  desde I .°  d e  F ebrero  de 1883.
En Madrid..............................  1‘ 50 pesetas al mes.
Provincias............................ 6 idern trimestre.
Ultramar y extranjero.. . .  Í5 idem al año

P o n lo s  d e  su scric ion .
En Madrid en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10,- 

bajo, derecha, y  en las principales librerías.

a POEESTCRREOS DEL MARÜüES de  campo

SERVICIO POSTAL DE U S  ANTILLAS Y  MÉJICO.
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLAN TIC A Y  DIRECTA
DE BU RD EO S A PU E R TO  RICO, H AB AN A, LAS AN TILLAS Y MEJICO.

SALIDA LOS DIAS 15  DE CADA MES
¿[rectam ente para Santander, Coruña, V ig o , P u erto-R ico , H abana, P rogrsso , V eracru *  
f  F rontera  de T abasco , y con  traebordo en Puerto R ico  á la Habana para Nuevitae, 
.'Jibara, S antiago de Cuba, Santo D om ingo, P u erto-P rin cipa , L a Guayra P u erto-P lata , 
sgu ad illa , P on ce , M ayagüez, K ingston , Santa M arta, Barranqailla. Sabanilla , Carta- 

,<*aa y  C olon.
LÍNEÁ FILIPIN A.

SALIDA LOS DIAS 15  DE CADA MES 
«a ra  loa pu ertos d e  Coruña, v ¡g o ,  Cádiz, C artagena, V a len cia , B arcelona, P ort-Said . 
?uez, A den , Punta de G ales, S in g a p o o n  y  M anila.

L í Uí k  T i U S A T L Á N T i C A  Y B í B E C T k
D S  BURDEOS A L BRASIL, LA  P L A T A  Y EL PACIFICO.

SALIDA EL 1 .° DE CADA MES
am ando ca rg a  y  pasa jero» de to ca »  c la se s  para Santander, Coruña, V igo, L isboa, C á- 
1¡j, P erca m b u co , B ah ía  R ío  Janeiro, M ontevideo, Buenos /vires, V a ;¡ araiso. Callao 
A ína) y  v icev ersa .

P ara in fc m e e  en M adrid, ca lle  del Cid, o fic in as del E xento. Sr. M arqués de Cam po.

FARMACIA Y JARABERÍA DEL DR. DURAN
9 ,  V I C T O R I A .  9 .

Jarabes de recreo de i  á 16 reales, 
Magnesia efervescenle á 4 rs. 
Pastillas vermífugas a 4 rs.
A^ua de azahar a  4 rs.

Jarabes medicinales de 4 á 16 reales. 
Licor de Brea a 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla á 6 rs. 
Aceite de Ligado de bacalao a 10 rs.

TRATADO
DE

TODOS LOS MODELOS
á

PESETAS SEMANALES
s in  msts A nticipo.

10 por 100 do descuento
a l  con tad o.

TENEDURIA D E  LIBROS
roa

PARTIDA DOBLE
o b ra  o r ig in a l  de

D. FEDERICO CARENATE I  L O P E  DE ON TAN AI,
jefe de la sección de contabilidad general del 

Exeuio. ¿¡'untamiento de Madrid.

H I L O S  D E  A L G O D O N ,  

T O R Z A L E S  D E  S E D A ,  
A G ü  J  A  S ,  

A C E I T E ,
P I E Z A S  S U E L T A S  

y  acce so rio s p a r a  to d a c la se  de costura.

Se expenden en las principales librerías 
de esta córte, calle M ayor, 106, almacén de 
papel de Buj; Arenal, n ,  librería de Her­
nando; Carrera de San Jerónimo, 2 , 5r. Fé, 
y  almacén de papel de Gallego y  compañía, 
el precio  de tres pesetas.

i n ) '

CA SA S P A R A  L A  V EN TA .
C a r r o t a s ,  35.

| F t ie n c a r r a l , 50. 
. . | \  T o l e d o ,  68. 
b t f  f S e r r a n o ,  33 .

V  en todos la s  c a p ita le s  de p ro v in cia .

P a ra  e v ita r  fa lsifica cione s, e x íja n se  en 
la s  fa c tu ra s  la s  p a la b ra s :

M Á Q U IN A  L E G ÍT IM A
d e  L A  C O M P A Ñ ÍA  F A B R I L  S i N G E R  

P íd a n se  C a tá logos ilu stra d os  
c o n  lis ta s  d e  p r e c io s .

B U E N A  OCASION.
E n sitio m uy cén trico  y  en baena ca ­

sa , se  ceden habitaciones elegantem ente 
am uebladas para uno ó  dos caba lleros, sin 
as isten cia . H ay sa la  y gabinete con  ch i­
m enea y  dos alcobas.

P a ra  in form es, los  faeililarán  P laza de 
M atute, núm . 2, principal.

Ayuntamiento de Madrid




